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España estaba en el decli.v.e de su dccadencio y hun­
dimiento definitiva: el poder en maMS de los interna­
cionalistas del Frente Popular vendidos a Moscou; la 
vos de la verdad d'el genial estadista José Calvo Sotelo, 
acollada con el uimen política mós horrendo y alcvoso 
que la Historia registra; el vcrbo profético ,dc José An­
tonio acallado pcira c¡uc no P"'diese dar las órdcnes de 
tebeldía o sus escuadras y todos los que scntian la 
angustia del momento crucial y definitiva - lo Pa­
tria en trance de perecer en las monos frcntcpopulistas 
del gobierno - perseguicl.gs y amordascrdos pota que no 
descubriesen q los esPQiloles mós incautes la terrible 
felonía que se èstabo tramando. En cst11s circunston­
cios, cuando ~dos sentiamos el dcsfallec:imicnto pOt' 
nuestra impotencict en detener la avolancha de los ttis­
tes y luctuosos 'Ocontecimíentos que paro Espoña se 
preporaban, un M>mbre pr~vilfcncial, un militar ospo­
ñol levanta -en tjerros ofric:inos su espada en 11ñ11l de 
santa rebeldío y corre hocio lo Península a poncrse ol 
frente de lr" legiones redentoros. 

Cien mit comisos- asules, cubriendo corosones a los 
que les dolia España, surgieron como milagroso flèiflï­
clón de los trigoles y llonuras costello11os, y miles y 
mós miles de boinos rojos, ·con sobores añejos cie ro­
mancera y conocedoros de otros luchos pora la Patria, 
saturoron las montoñas navarros. Ambos - folangistas 
y 'l'equetés - marchoron rópidos, con una urgencia que 
hablabo de grandes inquietudes, a ponerse a los órcle­
nes de los generales que secundabon la obro del Cau­
dilla que había de conducir a los fucnos do la autén­
tica España a la victoria. 

Hocia este Caudillo que Dios nos tia enviada paro 
la satvación de nuestra Patrio, al frente del Estada, de 
los Ejércitcs y de la Falange, va toda nuestra mós i11-
condicioncl odhesión, y no como compcnsoción justa del 
bien imponderable de la Victoria, si.no como común 

· conciencio espoñola de la grandesa y esplendor que, 
en el orden interno de justícia social y en el interna­
cional e histórico, Espoño logroró boja su prCijloro di­
rección, "º exento de il'lspiroción divina. 

Es por eso por lo que, cuondo el mundo se debqte 
en un chorco de songte, Espoña siguc su propio ruta 
histórico sin actitudes cobardes y sin t'Cnunclar o lo 
intervención en lo que de ec11ménico y univertol encie­
r'l'D lo presente coatiendo: desbu"-'ón del bolchevismo 
ruso y deJ copitolismp angl-jón. 

Con fe en el Caudjfto y O"'.'Or o la Potrio, lo incór­
nito de nuestro porvenlr nocional quedo rcsuclta on 
lo grandesa y justícia que José Antonio onheloba • 
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